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CHARRON (PIERRE) (1541-1603)
nac. en París, se dedicó primero a
la abogacía y se ordenó luego de
sacerdote católico. Amigo de Mon-
taigne, suele considerarse a Charron
como uno de los más destacados es-
cépticos del Renacimiento. Sin em-
bargo, el citado adjetivo no es sufi-
ciente para caracterizar su pensa-
miento. Por un lado hay una evolu-
ción en el modo de pensar de Cha-
rron entre su obra de 1593 contra
los ateos, los herejes y los no cris-
tianos, y sus obras posteriores. Por
otro lado, el escepticismo de Charron
se halla muy matizado no solamente
por consideraciones teóricas de índole
consoladora, sino también por un
temple de ánimo que considera el es-
cepticismo o, mejor, la oposición al
fanatismo y al dogmatismo como una
defensa contra los sinsabores de la
existencia y como un modo de con-
seguir la paz del ánimo. En efecto,
en la obra citada Charron proponía
cinco pruebas en favor de la existen-
cia de Dios y de la religión verda-
dera. En las obras posteriores, espe-
cialmente en la dedicada a la sabi-
duría, desconfió, en cambio, de las
afirmaciones dogmáticas, incluyendo
las teológicas, lo que suscitó, por lo
demás, violenta oposición a sus ideas,
hasta el punto de que en un resumen
posterior las expresó en forma más
moderada. Típico de la actitud de
Charron en su obra capital y más
influyente, es decir, en los libros so-
bre la sabiduría, es la visión de las
actividades que los hombres conside-
ran más serias y decisivas como apa-
riencias del propio yo, el cual en-
cuentra su realidad solamente cuan-
do se recoge en sí mismo; la verda-
dera sabiduría se halla en el desape-
go de lo exterior. Pero ello equivale
a afirmar que lo único que permane-
ce últimamente es el hombre, el úni-
co objeto de toda posible ciencia.
Charron mantiene que la sabiduría
es el camino para alcanzar la "preud'

homie", que es una especie de uni-
formidad alegre y libre de la existen-
cia y que permite vivir sin sentirse
aterrado ni por las desgracias del
mundo exterior ni por las amenazas
de un infierno tras la muerte. La
"preud'homie" es inclusive el funda-
mento de la religión y lo único que
es capaz de reconciliar al hombre con
la Naturaleza y con Dios.

Obras: Trois vérités contre tous les
athées, idolâtres, juifs, Mahométans,
hérétiques et chismatiques, 1593. —
Discours chrétiens, 1601. — De la
sagesse, 1601 (trad. esp.: De la sabi-
duría, 1948) (modificación de algu-
nas ideas en el Petit traité de la sa-
gesse). Edición de obras: Opera, 2
vols., Paris, 1635. — Véase H. Teipel,
Zur Frage des Skeptizismus bei P.
Charron, 1912. — J. B. Sabrie, De
l'humanisme au rationalisme: Pierre
Charron 1541-1603, 1913. — Véase
asimismo bibliografía de ESCEPTICIS-
MO; obras dedicadas al escepticismo
moderno, especialmente la historia de
Richard H. Popkin.

CHARTRES (ESCUELA DE). El
impulso dado por Gerberto (v. ) a
los estudios filosóficos y teológicos
fue una de las causas de un renaci-
miento platónico y humanista en el
siglo XII que tuvo uno de los prin-
cipales centros en la escuela de la
catedral de Chartres. La actividad in-
telectual allí desarrollada recibe por
ello el nombre de "Escuela de Char-
tres" y también de "Escuelas de
Chartres". No hay que pensar, sin
embargo, en una escuela filosófica en
el sentido corriente, sino en una co-
munidad de estudio vivificada por
unos ciertos intereses y aspiraciones
difíciles de reducir a un "ismo". Las
expresiones 'humanismo cristiano', 'ra-
cionalismo cristiano', 'platonismo cris-
tiano' y otras similares pueden em-
plearse en este respecto, pero siem-
pre que se tenga en cuenta que la
Escuela de Chartres es menos una
determinada tendencia filosófica que
un "espíritu".

El primer nombre que cabe men-
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cionar en relación con la Escuela de
Chartres es el de Fulberto (t 1028),
Obispo de Chartres. Poco se sabe de
sus enseñanzas, pero es plausible su-
poner que estuviesen orientadas ha-
cia una mayor comprensión de los
antiguos autores siempre dentro de
una sincera y ardiente fe cristiana.
Más importantes, sin embargo, son
los siguientes nombres, todos ellos
maestros en Chartres: Ante todo,
Bernardo de Chartres, maestro de la
escuela desde 1114 a 1119 y canciller
entre 1119 y 1926, pocos años antes
de su muerte. El platonismo parece
haber tenido ya una considerable im-
portancia en las enseñanzas de Ber-
nardo de Chartres. Luego, y ya au-
tores de importantes obras filosóficas
y teológicas, Gilberto de la Porree,
Thierry de Chartres, Guillermo de
Conches y Clarembaud de Arras, a
todos los cuales hemos dedicado ar-
tículos en este Diccionario. Por el
contenido de estos artículos pueden
verse cuáles fueron los temas princi-
pales de los maestros de Chartres y
sus más significadas tesis filosóficas
y teológicas. Aquí nos limitaremos so-
lamente a dar unas ideas generales
sobre las tendencias más destacadas
en la Escuela y sobre la base de las
enseñanzas. Agreguemos que Juan de
Salisbury ( v . ) es considerado asimis-
mo como situado dentro del espíritu
de Chartres, si bien no se halla liga-
do a la escuela tan íntimamente co-
mo los maestros anteriormente cita-
dos. En cuanto a Bernardo Silvestre
o Bernardo de Tours, se halla rela-
cionado con los maestros de Chartres,
pero se duda si hay que incluirlo en
la "Escuela".

Como se ha apuntado antes, Pla-
tón tuvo una importancia capital pa-
ra los maestros de Chartres, pero se
trataba menos de un contacto directo
con la obra de Platón que de con-
tactos indirectos a través del comen-
tario de Calcidio (v.) y de los escri-
tos de Macrobio y Boecio. La obra de
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Platón más influyente fue el Timeo.
También hay que destacar a San
Agustín, especialmente en la medida
en que había en él elementos plató-
nicos. En cuanto a los autores profa-
nos, los más importantes parecen ha-
ber sido Cicerón y Quintiliano — que
proporcionaron la mayor parte de los
elementos "humanistas". Ello no de-
be llevar a la idea de que el espíritu
de Chartres fuera vagamente "ecléc-
tico". Los diversos elementos mencio-
nados se hallaban unificados por una
visión de la realidad articulada y je-
rarquizada en "Formas". Según ello,
comprender es aprehender las formas
desde las menos hasta las más puras
de acuerdo con los grados de abstrac-
ción. Dios es concebido como la Pu-
ra Forma que confiere su ser a las
demás formas, pero sin identificarse
con ellas. El espíritu filosófico de
Chartres era realista y ejemplarista,
lleno de confianza en la racionalidad
de lo real, pero una racionalidad da-
da en y por la fe.

A. Clerval, Les écoles de Chartres
au moyen âge, du Ve au Vie siècle,
1895. — J. M. Parent, La doctrine de
la créâtion dans l'école de Chartres,
1938. — T. Gregory, Anima mundi:
la filosofía di G. di Conches e la scuo-
la di Chartres, 1955. — Loren C. Mac-
Kinney, Bishop Fulbert and Educa-
tion at the School of Chartres, 1957
[monog.: Texts and Studies in the
History of Mediaeval Education, 6].
— Carlo Mazzantini, Il platonismo
délia scuola di Chartres, 1958 ( leccio-
nes recogidas por Laura Cazzola Pa-
lazzo). — Además, M. Grabmann,
Geschichte der scholastischen Métho-
de, t. II (1909), reimp. 1957, págs.
407 y sigs.

CHARVAKA (Carvaka) es el nom-
bre que recibe uno de los sistemas
(véase DARSANA) heterodoxos (nas-
tika) de la filosofía india (VÉASE).
Según algunos, el término Chàrvâka
es el nombre propio del fundador
de la doctrina, o bien de su principal
discípulo; según otros, Charvaka
quiere decir 'dulce lengua' ('dulce
habla'), a causa del carácter placen-
tero de la doctrina referida; según
otros, Chàrvâka significa 'comer, be-
ber y estar alegre'. En general, Chár-
váka se estima equivalente a 'mate-
rialismo' o 'materialista', por ser el
sistema claramente orientado en esta
dirección. También se llama al siste-
ma Lokayatamata (punto de vista
del vulgo), es decir, doctrina sus-
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tentada por un lokáyatika (persona
que profesa una opinión común o
"materialista" ).

El sistema Charvaka, incansable-
mente denunciado por otras escuelas
de la filosofía india, mantiene que
la percepción es la única fuente de
conocimiento efectivo. El razona-
miento por inferencia es rechazado,
pues los partidarios del sistema de-
claran que tal razonamiento es la
descripción de percepciones (en cuyo
caso no es una inferencia), o es un
supuesto incomprobable, o es un su-
puesto réductible a percepciones. En
algunos respectos, la doctrina epis-
temológica del sistema Charvaka usa,
pues, los mismos argumentos que,
según Sexto Empírico, usaban mu-
chos escépticos griegos contra el ra-
zonamiento ( especialmente el silo-
gístico), así como las tesis caracte-
rísticas del empirismo de algunos
epicúreos (como Filodemo de Ga-
dara). Correspondiendo a dicha teo-
ría del conocimiento, el sistema Char-
vaka rechaza toda afirmación acerca
de realidades metafísicas. En la cos-
mología admite los cuatro elementos
(fuego, tierra, agua, aire), pero no
el éter, cuya existencia declara in-
comprobable. Los miembros de la
escuela rechazan también toda afir-
mación acerca de la existencia del
alma (pues lo que se llama tal no es
para ellos sino una manifestación del
cuerpo), así como acerca de toda en-
tidad divina. Asimismo debe recha-
zarse todo rito religioso — y, por lo
tanto, el conjunto del Veda. En cuan-
to al ideal de vida propuesto, el
sistema Charvaka proclama que el
único ideal admisible es la evitación
del dolor y la busca del placer o
—puesto que el dolor es omnipresen-
te— la mezcla del dolor con la ma-
yor cantidad posible de placer.

Véase la bibliografía de FILOSOFÍA
INDIA.

CHAVEZ (EZEQUIEL A.) ( 1868-
1946), nac. en Aguascalientes (Méxi-
co), ha sido profesor y director de la
Escuela Nacional Preparatoria, Sub-
secretario de Educación Pública, Rec-
tor de la Universidad Nacional Au-
tónoma, y profesor de la Facultad
de Filosofía y Letras. Influido ini-
cialmente por el positivismo, intro-
ducido en México por Barreda, pero
apartándose luego de él, ha traba-
jado sobre todo en la esfera de la
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moderna psicología experimental y
de la ciencia de la educación.

Obras principales: Síntesis de los
Principios de moral de Spencer, 1894.
— Resumen sintético del sistema de
lógica de J. Stuart Mili, 1897. — En-
sayo de psicología de la adolescencia,
1928. — Dios, el Universo y la Li-
bertad. Siete ensayos filosóficos, 1935.
— Notas y reflexiones sobre impor-
tantes problemas filosóficos, 1936. —
Conferencias, 1937. — Masaryk co-
mo filósofo, 1938. — Evolución de la
educación. Estudio de filosofía cien-
tífica, 1940. — ¿De dónde venimos
y a dónde vamos?, 1946. — Glosa-
rio e índice de la obra: ¿De dónde
venimos y a dónde vamos?, 1947. —
Véase el opúsculo: Homenaje de El
Colegio Nacional al Doctor Ezequiel
A. Chávez, 1947.

CHÉSTOV (LEV [LEÓN] ISAKO-
VITCH) [Schwarzman] (1866-1938)
nac. en Kiev, estudió en la Univer-
sidad de Moscú, se trasladó luego a
San Petersburgo y se exiló de Rusia
después de la Revolución bolchevi-
que, viviendo hasta el final de su
vida en París. Algunos autores (Sciac-
ca) lo consideran uno de los repre-
sentantes del existencialismo —cuan-
do menos del existencialismo religio-
so y cristiano de tipo kierkegaar-
diano—; otros (Zéñkovskiy) seña-
lan que aunque hay en el pensamien-
to de Chéstov motivos de carácter
existencialista, no es legítimo usar
sólo esta tendencia para caracterizar-
lo, pues se trata primariamente de
un pensamiento religioso teocéntrico
que coincide con preocupaciones de
Kierkegaard (a quien Chéstov cono-
ció después de haber producido gran
parte de su obra) y no de un pensa-
miento antropocéntrico y subjetivista.
Esta última interpretación es, a nues-
tro entender, la más correcta. En
efecto, el tema constante de las obras
de Chéstov es la crítica del raciona-
lismo, tanto antiguo como moderno,
tanto secular como religioso (teoló-
gico). El racionalismo olvida que el
saber del cual está tan orgulloso es
una consecuencia del pecado: el co-
nocimiento es una caída que oculta
la verdad de Dios y el misterio de
la Redención. Por eso la razón, en
vez de liberarnos, nos oprime, pues
nos deja encerrados dentro de un
recinto que tenemos la tendencia a
identificar con el universo. Hay que
desmontar, pues, una por una las ca-
pas de la razón que se adhiere te-
nazmente a nuestra existencia y que
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nos arranca de nuestra verdadera
morada: la infinitud de los misterios.
La razón —y la filosofía— nos en-
gaña, porque da la impresión de li-
berarnos de la obediencia; en rigor,
solamente la fe nos hace libres de
toda coacción. La fe no es, empero,
ni una forma de conocimiento ni la
base del conocimiento; la separación
entre la fe y la razón es llevada por
Chéstov a tan extremadas consecuen-
cias que se quiebra toda posible
comprensión de la una a partir de la
otra. Las "verdades eternas" y las
"normas éticas universales", patrimo-
nio de Atenas y máximo orgullo de
la razón, deben ser, pues, arrincona-
das por la fe viviente y creadora,
simbolizada en Jerusalén.

Obras: Apofeoz béspotchvénnosti.
Opit adogmatitchéskovo míchléníá,
1905 (La apoteosis de la falta de fun-
damento: ensayo de pensamiento an-
tidogmático. Trad. inglesa con el tí-
tulo: AU Things are Possible, 1920).
— Dobro ν utchénii Tolstovo i Nit-
sché, 1907 (trad. francesa: L'idée
de bien chez Tolstoï et 'Nietzsche,
1949). — Dostoévskiy i Nitsché. Fi-
losofía tragédii, 1922'(trad. esp.: Fi-
losofía de la tragedia, 1949). —
Vlast' klútchéy [Potestas Clavium],
1923 (trad. francesa: Le pouvoir des
clefs, 1928). — Na vésai lova, 1929
(trad. inglesa: In Jobs Balances,
1932). — Kirkégard i ékzisténtsiall-
naá filosofía, 1939 (trad. francesa: K.
et la philosophie existentielle, 1936.
Trad. esp. de la versión francesa: K.
y la filosofía existencial, 1947). —
Afiní i lérusalim, 1951 (antes en
franees: Athènes et Jérusalem, 1938).
— También en trad. esp.: Las reve-
laciones de la muerte, 1938 (trad. del
francés: Les révélations de la mort
(Dostoievski-Tolstoi). — Artículos en
Sovréménié Zapiski (Notas contempo-
ráneas) y Russkié Kapiski (Notas ru-
sas). — Véase M. F. Sciacca, La
filosofía oggi, 2» éd., II, 1952, pags.
322-6, en 3» éd. (1958), págs. 323-
7. — V. V. Zénkovskiy , Jstoria
russkoy filosofa, II, 1950, págs. 318-
30. — V. Fatone, La existencia hu-
mana y sus filósofos, 1953, Cap. IV.

CHEVALIER (JACQUES) (1882-
1962) nac. en Cerilly (Allier), fue
profesor en los Liceos de Chateauroux
y de Lyon, y en la Universidad de
Grenoble (1919-1946). En 1940 fue
nombrado Secretario General y luego
Ministro de Instrucción Pública en el
Gobierno de Vichy. Condenado en
1944 a veinte años de trabajos forza-
dos, fue amnistiado poco después. Ha
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desarrollado, influido por Bergson, por
la tradición espiritualista francesa y
por sus creencias católicas, un pensa-
miento filosófico que en vez de subor-
dinarse a las ciencias particulares o de
desarrollarse con entera independen-
cia de ellas procura servir de punto
de apoyo a tales ciencias. Este pun-
to de apoyo no es, empero, una base
metafísica definitivamente fijada para
siempre, sino una sabiduría en cons-
tante cambio y progreso dentro de
una continuidad y una tradición. Es-
te carácter incompleto y finito de la
sabiduría filosófica puede parecer des-
embocar en una visión de la realidad
como algo relativo y finito; en rigor,
el sentido de lo incompleto, de lo re-
lativo y de lo finito da —según Che-
valier— el sentido de lo absoluto.
Este absoluto es aprehendido median-
te intuición, mas una intuición que
es comunicable. Según Chevalier, co-
nocer es aprehender algo en sí mis-
mo, no asimilarlo (o reducirlo) a
otras cosas; es pensar la diversidad
sin reducirla a unidad. Por eso hay
que afirmar lo individual en vez de
negarlo en nombre de una razón pos-
tulada por un pseudo-racionalismo.
Lo individual y lo contingente exis-
ten; es un error eliminarlos en nom-
bre de lo inteligible. La ciencia debe,
pues, cambiar de rumbo. Mostrar la
vía concreta a tal efecto no es fácil.
Pero no es tampoco imposible. Che-
valier lo ha intentado en un caso
destinado a probar la fecundidad de
sus supuestos y de su método: en e)
problema del hábito. Nos hemos ex-
tendido con más detalle sobre este
punto en el artículo correspondiente
(véase HÁBITO, ad finem). Se trata,
según Chevalier, de un problema-
clave, que implica un examen a fon-
do de la inercia, de la adaptación,
del uso y del desgaste y que puede
servir de punto de enlace de diver-
sas ciencias (ciencias naturales, psi-
cología, etc.), así como de las diver-
sas ciencias particulares con la meta-
física. Una de las más importantes
conclusiones de Chevalier al respecto
es que el hábito puede transformarse
en órgano del espíritu, el cual se
pliega al espacio y al tiempo median-
te el hábito. Plegarse al espacio y al
tiempo no significa, empero, limitar-
se a ellos. El espíritu del hombre,
proclama Chevalier, sólo puede tras-
cender al tiempo y al espacio cuando
se instala en ellos e imita, en el

396

CHU
orden que le es propio, la eternidad
del acto puro.

Obras principales: Étude criti-
que du dialogue pseudoplatonicien
t"Axiochos" sur la mort et sur l'im-
mortalité de Îâme, 1914 (tesis). —
ΙΛ notion du nécessaire chez Aristo-
te et ses prédécesseurs, 1915 (tesis).
Descartes, 1921. — Les deux concep-
tions de la morale, 1922. — Pascal,
1922. — Bergson, 1926. — L'Habi-
tude. Essai de métaphysique scienti-
fique, 1929.—La vie de Îesprit, 1930,
4" éd., 1940. — L'Idée et le Réeel,
1932. — Notes sur les obstacles à la
vie morale. L'apparence, 1934. — Pas-
cal, 1936. — Notes sur les fondements
de la vie morale, s/f. — La vie mora-
le et l'au-delà, 1938. — Cadences:
chocs d'idées, disciplines d'action, as-
pects de la vie morale, 1939. — Ca-
dences (II), 1951. — Leçons de phi-
losophie, 2 vols., 1943. — Entretiens
avec Bergson, 1951 (trad. esp.: Con-
versaciones con B., 1960). — Histoire
de la pensée, 4 vols. : I. La pensée an-
tique, 1955; 17. La pensée chrétienne
des origines à la fin du XVIe siècle,
1956; 7/7. 1. La pensée moderne de
Descartes à Kant, 1961. 777. 2. La
pensée moderne de Hegel à nos jours
et Index général, en prensa. — Véase
A. Guy, Métaphysique e intuition.
Le message de Jacques Chevalier,
1940.

CHUANG-TSE (ça. 369-286 antes
de J. C.), nacido en el Estado de
Meng (actualmente Honan), fue uno
de los grandes pensadores de la pri-
mera escuela del taoísmo (VÉASE). Ello
no significa, empero, que Chuang-
tse fuera un fiel discípulo de Lao-tse;
sus doctrinas diferían en muchos res-
pectos fundamentales de las de éste.
Sobre la base del Tao como princi-
pio de lo Uno, el cual a su vez en-
gendra Te, principio de la existencia,
Chuang-tse desarrolló una doctrina
según la cual todo lo engendrado está
continuamente sometido a cambio.
Este cambio, sin embargo, se refiere
siempre a aquello que lo ha origina-
do, que es su verdadera naturaleza.
La felicidad consiste, por lo tanto,
en seguir esta naturaleza que condu-
ce a la unidad y últimamente al
Tao. Chuang-tse se ha expresado so-
bre este punto capital de muchas
maneras, no solamente por medio de
conceptos, sino, y sobre todo, por
medio de relatos, fábulas y ejemplos.
En la mayor parte de éstos pone
Chuang-tse de relieve que, en tanto
que engendradas y, por consiguiente,
situadas a distancia de la Unidad,
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las cosas están sometidas a contradic-
ción y a oposición; nada parece po-
seer una condición permanente, pues
lo que para una cosa es beneficioso
para otra es nocivo, lo que es por un
lado vida es por el otro muerte. Ahora
bien, toda oposición se desvanece
cuando el hombre se coloca en el
centro originario. De ahí que poda-
mos hablar de una Gran Circunfe-
rencia en cuyo centro se apacigua
todo conflicto. Nos hemos referido
a este punto en el artículo Esfera
(VÉASE), donde hemos comparado
la Gran Rueda Cósmica de Chuang-
tse con otras metáforas propuestas
en la filosofía occidental.

CHURCH (ALONZO) nac. (1903)
en Washington, D. C., profesor en
el Departamento de Matemáticas de
la Universidad de Princeton (Ν. J.,
EE. UU.), se ha distinguido en ló-
gica matemática por dos contribucio-
nes. Una es la prueba (proporciona-
da en 1936) de que no puede fra-
guarse ningún procedimiento de de-
cisión para el cálculo cuantificacional
elemental, con lo cual resulta que
este cálculo no es decidible (VÉASE).
La otra es la elaboración de la lógi-
ca lambda, la cual opera solamente
con variables cuyo alcance de valores
es dejado sin especificar. Church pu-
blica (desde 1936) el Journal of Sym-
bolic Logic, y ha confeccionado una
bibliografía de la lógica simbólica
desde 1666 hasta 1936 inclusive, pu-
blicada en el citado Journal (Vol. I,
N" 4 [1936], 121-218; Vol. III, Ν' 4
[1938], 177-212 [Adiciones y correc-
ciones al anterior] ) . Esta bibliografía
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es puesta al día trimestralmente en
el Journal.

Algunos escritos: "Alternatives to
Zermelo's Assumption", Trans. Amer.
Math. Soc., XXIX (1927), 178-208.
— "On thé Law of Excluded Mid-
dle", Buü. Amer. Math. Soc., XXXIV
(1928), 75-78. — "A Set of Postulâ-
tes for thé Foundation of Logic",
Armais of Mathematics, 2' série,
XXXIII (1932), 346-66. — "A Set
of Postulâtes for thé Foundation of
Logic", Annals of Math. 2* série,
XXXIV (1933), 839-64. — "A
Proof of Freedom from Contradic-
tion", Proc. Nat. Acad. Sciences, XXI
(1935), 275-81. — "A Note on thé
Entscheidungsproblem", Journal of
Symbolic Logic, I (1936), 40-1,
101-2. — "An Unsolvable Problem
of Elementary Number Theory",
American Journal of Math., LVIII
(1936), 345-63. — "A Formulation
of thé Simple Theory of Types",
JSL, V (1940), 56-68. — The Cal-
culi of Lambda Conversion, 1941,
reimp., con algunas revisiones y co-
rrecciones, 1951. — "A Formulation
of thé Logic of Sensé and Denota-
tion", en Structure, Method, and
Meaning. Essays in Honor of H. M.
Sheffer, 1951, págs. 3-24. — "Spécial
Cases of thé Décision Problem", Re-
vue Philosophique de Louvain, IL
(1951), 203-21. — "Id., Id. A Co-
rrection", Ibid., L. (1952), 270-
2. — Introduction to Mathematical
Logic, I, 1944; éd. revisada, I, 1956.
— "Propositions and Sentences", en
el volumen de Church, N. Goodman
y I. M. Bochenski, The Problem of
Universals, 1956, págs. 1-11. — "Bi-
nary Recursive Arithmetic", Journal
de mathématiques pures et appli-
quées, XXXVI (1957), 39-55. —
Además, numerosos artículos sobre
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lógica y metalógica en A Dictíonary of
Philosophy, ed. D. D. Ruñes, 1942
y varios artículos en Encyclopedia
Britannica (New York, 1957): "Con-
notation", "Conversion" [en parte],
"Définition", "Denotation", "Dilem-
ma", "Ñames (in logic)", "Sorites",
"Tautology", "Terrn".

CHWISTEK (LEÓN) (1884-1944),
nac. en Cracovia (Polonia), miem-
bro del Círculo de Varsovia (VÉASE),
ha trabajado sobre todo en la fun-
damentación nominalista de la ma-
temática clásica. Según Chwistek, el
cuantificador particular ha de ser
interpretado en un sentido construc-
cionista, esto es, significando la po-
sibilidad de construcción de un ob-
jeto de acuerdo con ciertas reglas.
A diferencia de la mayor parte de
autores nominalistas, Chwistek no de-
fiende una tendencia empirista, sino
antiempirista; su nominalismo es,
pues, logicista y construccionista. Se
debe a Chwistek la primera formu-
lación de una teoría simplificada de
los tipos (véase TIPOS), así como di-
versas investigaciones de índole se-
mántica y epistemológica.

Wielosc rzeczywistosci w luce i
inné szice literackie ilustrowane rysun-
kami i aktoarelami Autora, 1960 (La
pluralidad de lo real en el arte y otros
ensayos literarios ilustrados mediante
dibujo y acuarelas del autor).

Obras de Chwistek en versión in-
glesa: The Theory of Constructive
Types, 1923. — The Limits of Scien-
ce, 1948 (esta última obra, traduc-
ción del original polaco Granice Na«-
ki. Zarys logiki i metodologji nauki
scistych, 1935, es su libro funda-
mental).
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